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Muchas veces en el d�c�rso de 

-estas catorce semanas transcurri­
das desde ·que PoLÉMlCA vió la luz 
pública,. nos hemos preguntado 
con vacilante confusión ¿hemos 
acertado el camino a seguir? ¿Son 
provechosos nuestros postulados 
;tan sinceros por .nuestra parte? Y 
no sabemos darnos una conte�ta­
ci<l>n · categorica 0que calme nuestra 
ansiédad. 

Comprendernos' que por go­
bernar y hacerl_o con todos los 
viejos y defectos de las desapare­
cidas dictaduras y aun con menor 
aciert_o, es de justicia y necesidad· 
nuestra campaña, no anti-socia­
lista corno la suponen algunos que 
confunden los hornbtes con las 
ideas suponiéndolas encarnadas 
en ellos, sino cc:iotra sus inep,tos 
dirigentes que corno todo espíritu 
necio, han creído que el estado 
so_n ellos y sólo para ellos y así 
dirigen la cosa pública como si 
qe un neg,ocio particular _se tra­
tase. 

, Pero no quiere decir esto que 
PoLÉMICA cierre los ojos y no vea 
otros defectos que los socialis­
tas, no; ahora misrrió el tremendo 
error del sindicalismo local entre­
gado a los rnan'ejos de un Comu­
nismo libertario que no existe, 
lanzando a los trabajadores, sin 
contar para nada <;on ellos y por 
la sola voluntad de unos cuantos, 
individuos, � una huelga que no 
ha sido un tremen:do fracaso por­
que la misma autoridad local por. 
sostenerse �n una situación falsa, 
les ha prestado toda la- ayud·a de 
sµ cargo haciendo de agente del 
paro. 

Pero estos desaciertos son tra­
tados por ndsotros con níiyor be­
nignidad, porque eb ellos no exis­
te un mal directo a•la cosa públi­
ca y sí sólo, contra la ,vida local 
en su aspecto social hijo de la 
inexperencia de sus adept'os. 

Y por encima de estos des­
a0iertos sociales de la izquierda 
que hasta cierto punto disculpa la 
falta de cultura en que la monar­
quía tuvo a estos pueblos en ple­
no siglo XX, vemos con más do­
lor y ello es la ,causa de nuestra 
desconfianza en el resultado de la 
misión que nos hemos impuesto, 
el desacierto inexplicable, suicida 
debiéramos llamarlo de las clases 
conservadora� compuestas por to­
dos esos hombres que por haber 
sido algo en la vida local o haber 
mantenido contacto con sus diri• 
gentes, viven encerrados én su 
torre de marfil, ajenas al movi­
·11¡iento democrático iniciado en 
España, el que apesar de su c�e­
encia, nos va aproximando a Euro­
pa y desterrando el tópico de que 
ella empieza en los Pirineos. 

Estos hombres con quienes 
convivimos di1riarnente mir¡,n 
con recelo a la República pur el 
solo hecho de que al producirse 
el cambio de régimt>n, n� puso 
en sus manos nuevamente los re­
sortes del mando. Ellos cjue · nun­
ca fueron católicos, µorque no es 
católico ni puede serl? quien no 
cumple los preceptos de la reli­
gión y que si se mostraron afectos 
a ella fué solo porque en la des­
viación por esta de su misióia es­
piritual pudo disponer del favor y 
del mando, ven ahora con simpa­
tía y aplauso la campaña suicida, 
cavernícola y necia de los Gil Ro­
bles, Pildaió, Beunzas, etc, ele­
mentos que quisieran resucitar pa­
ra__España una nueva inquisición. 
y que convencidos de su impoten­
cia, correo el país creando conflic­
t0s que debilitan a la República, 
eón perjuicio directo de sus pro­
pios intereses. 

Y es que· estos pobres ilusos 
.q�e aúq sueñan influenciados por 
Já pros� d� : La Nación•, ; A. B. 
C• y '«El Debate� en una posible 

nueHro en el triunfo rojo, no tra­
jo al Zar, sino- que quitó su cabe­
za y con ella las de sus jndirectos 
colaboradores. 

¡No.soñéis infelices! Lo ido se 
marchó para no 

,
,volver y debemos 

considerarnos muy felices ron que 
no vuelva. La República es paz, 
orden, trabajn, cultura, tolerancia 
¿qué estas sacudidas de estos mis­
mos días dicen otra cos¡,? No. La 
República nace ahora_, es chiquita 
todavía y como niña es natural 
que sufra tran';;tornos, erupciones, 
crisis. Pero abusando del símil, 
ella sabrá vencer, salir triunfante 
de los peligros que blancos y rojos 
ponéis a su p�so y ya veréis como 
al ser mujer, al encarnar la matro­
na en que emblemáticamente se 
nos representa, se hace desear y 
querer, no por la fuerza, sino por 
sus virtudes, 

En tanto, ·¿qué menos podéis 
hacer los que la visteis venir sin 
convubiones ni sangre, que respe­
tarla y servirla? Bien quisiéramos 
que pues tenéis ojos, supieráis mi­
·rar. ,QuP. dejarais esa prensa cleri­
zantt>, no carólica que muchos 
confunden a Dio� co·n el Diablo y 
así llaman a leyes que han de ser­
vir para depurar el verdadero 
sentimiento rt>ligioso, como con­
trarias a la religión, siendo así 
que si Cristo volviese a la tierra, 
sin nt·gar que tendría elegidos en­
tre sus ministros, no negaréis tam­
poco que para otros de ellos se­
rían los primeros latigazos y aun 
para muchos <le vosotros que lo 
lleváis sobre el bolsillo en lugar 
de sobre el corazón. 

La curiosidad está clasificada en va- -
ríos conceptos. U nos tienen la curiosidad 
de asearse bien. A otros no les importa 
esto pero tienen el guztazo de limpiarse 
el polvo de la solapa de la chaqueta que 
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en· parte es una curiosidad también y así 
sucesivamente. Pero sin embargo, hay 
otra clase de curiosidades que llegan a 
constituir para el indíviduo un ver­
dadero tormento. Son estas por ejem-1 

plo, la curiosidad que uno puede tener 
de enterarse de lo '.jUe acaso no debiera 
import�rle y he aquí el por qué ese indi­
viduo al ser en principio atormentado 
por ese deseo de curiosidad, está pro­
penso a convertirse luego en tiranozuelo 
de su misma curiosidad. 

Han llegado a mi noticias de que por 
escribir con pseudónimo los colaborado­
res de l'oLP.MICA están en peligro de que 
se les tiranice las nr1ricc:s o cudquier 
otro adorno de su faz, tan pronto se des­
cubran lvs verdaderos nombres, por esos 
tiranozuelos de su misma curiosidad. ¿Se­
rá posible, me pregunto que se tengan 
preteusiones tan • foribundas, 1 No; lo 
que hay en este caso, no es el deseo de 
conocer colaboradore sino el de aca­
llarles el estruendú que mueven con sus 
verdades. 

Así lo comprer.do y con toda fran­
queza ha de reconocerse que está funda­
mentado el secreto del nombre P.n el CO· 
laborador de un periódico local, porque 
si después del atrevimiento' en escribir 
para que salga a la luz pública diera tam­
bién el nombre ¡qué sería del pobre es­
crito� de pueblol nada, lo vería mantea­
do y acaso apaleado lo mismo que al 
buen Sancho. 

Ya lo dice el refrán-Pueblo chico in­
fierno grande--Así que lo más que puede 
exigírseles a quienes tengan puestas sus 
ilusiones en el periódico local es que si­
gan comunícándose con nosotros, sin 
importarnos sus non,bre.;, porque este 
secreto da un sabor a los escritos que 
tienen tanto de interesante cuanlo más 
por la calidad del escrito nos incita a nos­
otros mismos a investigar la ver.oad, 
que es la que importa. 

Dejad pues tranquilos en vuestras 
tertulias de cafetín, siempre de Cara al 
Medio-Día, a estos esclavos de su perió­
dico y que estos mal hilvanados renglo­
nes los acojáis sin mucho ruido para que 
no se distraiga vuestra atención y com­
prendáis que las verdades no interesa 
quien las diga, sino que se dicen p�ra 
que los limpios y sauos de toda culpa las 
purifiquen mejor buscando el fundamen­
to de las mismas hasta llegar al corazón, 
y si•es que vosotros os consideráis lim­
pios de toda mácula, emprended pues la 
tarea y dejaros ya de tiranizar narices 
con los codos puestos sobre el marmol 
de una mesa de café y en posición di, 
descanzaros vuestras mandíbulas, que es 
postura muy ... comoaa. 

RAY 
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-¡Se puede? 
-Avant quien siga. 

.,-Buenas Qoches. ¿Está. 
del Pueblo? 

el Sr. Juan 

- Con él hablan ¡que deseabanl ¡S .. 
trata de un enfermo? ¡de alguien que 
quiera conocer su suerte/ 

El retrato de las cinco personas cuya 
visita recibí, es como sigue: El pri mero 
contesta por Chu.no. Es hombre alto, 
delgado, huesudo y de malas pulgas, Es 
el  segundo tamLién a lto y grueso, le  di­
cen Andreu y le suponen :le un monte 
cercano; se expresa con sinceridad pero 
con la rudeza del hombre · del campo. 
Llama pan al pan y vino a l  vino. Es el 
tercero bajito y 'delgado y va manchado 
de yeso. Tiene · nom bre de profeta. Ef 
cuarto es fino, elegante, bien educado y 
su Santo ha sido patrón de España en 
los .tiem pos en que España necesitaba del 
poder del cielo para poder vivir; su voz 
es tímida coato quien no quiere ofender· 
El quinto,dicen que no hay quinto malo 
y este nú tiene ca rade bueno; gasta som­
brero de alas anchas estilo pavero y le  
l laman Paquito. 

-Pues verá usted Señor Juan, dice 
el primero. Nosotros somos . . .  

-Sí, sí,  adelante, contesto. 
-Nos eligieron por elección popular, 

sabe, y con nosotros a otros socios más 
listos que se han hecho los amos. 

- Luego ustedes, les digo, han · sido 
más tontos. 

- O iga usted, cÜce Andreu, si me di­
ce usted tonto le pego con la  espardn¡a 
en los morros. 

-Hombre yo . . .  
-Bueno Andreu ,  calla y escucha. 

Pues es el caso que nosotros venimos 
leyendo lo que usted dice en . PoLÉ­
MI(M y qu1siéramos saq_er co mo sabe 
usted esas cosas que cuenta y a la Vf!-Z 
que pu9l icara usted otras co�as que de­
be saber el pueblo. 

-Hom bre, digo; lo que he dicho .me 
ha sido revelado por los espíritus. y en 
cuanto a lo que ustedes saben, si merece 
la  pena, puede contarse, p-ero ¡po_r qué 
no lo  d icen ustedes directa mente?  

-¡Cómo? dice el  últ imo.  
-Q ue por qué no lo dicen ustedes, 

le grito. 
-Verá, verá, me contestan. Nosotros 

diríamos eso y mucho más, pero co mo no 
sabemos decirlo bien y estt (señalando a l  
del Patrón d e  España) e s  tan buen chico 

' que a nadie quiere m olestar, aunque lo 
molesten y este otro que también e� 
chico (señ alando al del sombrero pavero) 
no ventea bien y cuando las caza arma 
mucho ruido, pues par eso venimos y 
ade-.ná11 porque yo, dice Chuano, no 
quiero .que lo del saco pase al plvido. Si 
el saco no .estaba a l l í  aquella noche 
¡quién pues se lo  llevó? 

- A demás, dice Andreu, que los di­
neros del pueblo son de todos y como . 
son de todos yo no consiento que se 
gasten sin que todo el pueblo esté con­
forme y ·si hay que hacer un depósito '/{ 
yo tengo un carro y qurero .cobrar más 

que otro, debe trabajar el que más eco­
nómico lo haga y si t,engQ un nwestco y 
no �rve, debo despedirlo por m�chos 
bigotes gue tenga. 

-Y o creo dice el del nombre de 
profeta, que no hay derecho para que 
ellos sean los amos y hagan lo que quie­
ran y si tienen un  amigo y se le rompe 
un braio pues ;iue Je pague quien quiera ' 
no el pueblo que no rompe nada y siem­
pre paga los vidrios rotos. 

-Señores, dice el patrón de España, 
haya paz y vayamos todos un idos para 
evitar todo eso que denunciáis, y para 
que el  pueb lo  encuentre en nosotros 
ayuda. 

-,,Aquí lo que i mporta, dice el ú l t i­
mo, mientras se agArra una oreja, es que 
n i  dios se lleve un gordo. 

-- Bien, bien 1 pero con todas e�as 
buenas intenciones ¿por qué no v¡¡n al. .. 

Se miran unos a otros y dice por fin 
Andreu; pues porque un día tiro a uno 
por el  balcón en cuanto se burlen de lo 
que digo. 

-Veamos entonces, propongo, ¡de 
qué habla mos? 

- De los gastos y de los in ¡¡resos. 
De eso que l laman Presumido o l'resu­

·puesto o lo que sea. De que toda la  vida 
estábamos gritando que el  reparto es un 
robo y ahora vamos a aumentarlo. De 
que no te-nemas dinero p;,1 a arreglar las 
calles y en cambio Pn un enchufe para 
la revzsion y que no da luz, se gastan las 
pesetas y aún se quieren gastar más. De 
que censurába'llos a los otros ,porque no 

. daban cuentas y ahora tampoco las da­
m os.  De que censurábamos que los amos 
hicieran su santa voluntad y ahora tene­
mos que hacer la voluntád de la S2nt:i 
Pascua . . .  De c;¡ue antes, la beneficiencia 
era para los pobre,s del cacique y ahora 
es ,p�ra los pobres del encbufe . .  De Bue 
llevamos 9 meses y no hacemos nada ni 
se hará. 

. -Entonces, les digo ¡no se hace na­
da bueno? 

-Sí, bueno se hace mucho; se hace 
un ribazo y se cae. Se hace un <lep6si t_o 
y viene el  tifus. Se hace una suscr.ipción 
y nos gastamos el  dinero en viajes. Se 
hace una comisión ,para gue revise y no 
se deja actuar. ¡Le pa rece poco? 

-Hombre y el pueblo ¡no protesta? 
• -.Al pueblo, -me dicen, .se le eJ1gaña 

y se le hace ver lo blanco, negro, e l  pue­
blo se l lama como usted 

JUAN D EL PU EBLO SUFRIDO 
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Manuel Alemany 
Cafés l.teoorburo 

e .Co n s e ri,,as AU>o • 
tJabóft S0l ..,.._ 
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Hay hombres, por .. desgracia, para 

q11iene, las i9,eas políticas o sociales, ca­
recen de importancia y miran más al as­
pecto externo, a la etiqueta, que a l  in ter­
no o convicción. Para estos, l lamarse 
socialista, por ejemplo,  es más importan-, 
te que practicar el Socia l ismo, prefirien­
do un adepto que a golpes de puño corte 
tr¡da discusió.n d� ide�� aún cuando este 
hon;ibre en �u vida pública r privada 
atente a la moral, a un mil itante que 
analice las ideas, ·les oponga las propias 
y sea ejemplo de tolerancia y cultura. 

Estos intransigentes del « m uera quien 
no piense igual qlle pien¡;a yo • son po� 
desgracia en m uchas ocasiones quienes 
dominar en las agrupaciones políticas y 
quienes i m ponen su voluntad a la masa 
dóctil refractaria· a l a  violencia y qu,:: 
apesar _de ello, por cor¡dieión hum.na de 
toda agrupación, p�or cuanto más nu¡nt!­
rosa tiende <\ dejarse domin-1r y admirar 
a l  tirano. 

Para estos hombres inflexibles ante 
el débil y sumisos ante el  tirano; hom­
bres que nad� hicieron cuando la ver­
güenza de la Dictadura, sino fué ocupar 
Largos y asiptir a banq1,1ete�, la Rep(\bli­
ca F..spañola es a lgo propio de propiedad 
i ndiscutitla y a cuya sombra y amparo 
sólo tienen ei ios derecho a disfrutar ha­
ciendo lado, s61o a aquellos por quienes 
se saben adulados. 

Y llega tanto la desfachatez y des­
caro de estos aprovechados, por no cali­
ficarlos peor, que a pesar de saberse eo­
nocidos, aón se creen ea el .dertcho sfe 
juzga r eend-ijct;¡s, co_nqeger pj!te_ntes .:_ie 
ciuda.daoí¡¡ Y. ,ejtr(;,et de \;eqsor�� de los 
actos ajenos en los más de los casos en 
un plano a que no alcanzan a ver en su 
miopía moral. 

Pues bien, contra esto� hombres y 
contra su despotismo que les hace ocu­
par y disfrutar de todo Cdrgo y sinecura 
a él aneja,  tiene . el deb�r moral de .alia.r­
se toda conciencia honrada hasta conse­
guir su aniquilam iento total cowo una 
obra de depuración ciudadana, SÍ!) repa­
rar en medios, como no repara el c[ruja­
no ante el dolor cua.ndo la vida exige 
una txtirpación o amputación precisa. 

PoLEMl<::A que no tiene otr.0 fin o nor­
te en su vida política.y soc.i¡¡ J ,  vien¡! cop­
Jl!lgráq¡:los� desde el ,p,rime.r dia a .� ·te _fin 
(¡pi.ca, seg.uro de prestar un servicio � 
Petrel que algún día habrá de agradecer­
se y cuyos re,ulta<los beneficiosos vienen 
disfrutándose. Nosotros sabemos que es 
�ngrata la tarea, •expuesta y agotadora, 

pero como ante el cumplimiento del de­
ber no pod�os �es3l{ CQ�veniencias de 
ahí ·a�1,t,a actitud fr¡nca  y deddida, en 
com,\>tt� la pQ)iti@a lQcal y sus \).o¡1Qres 
representativos causantes de todo el  mal  
de que nos quejamos. 

Nos duele en esta campaña herir !:.JS­
ceptibilidades y cr.ear enemistades, pero 
ello es precisQ y sólo �nte, �l reconoci­
miento de .�u  incapacidad y abapdono de 
sus cargos, que sup;:>ndría un bien gene-· 
ral, podríamos cejar en nuestra lucha a 
que hemos consagrado nuestras energías 
y en la  ,que no nos harán cejar desplan­
tes y amenazas. 

Dee_im�s e§to, porc;¡ue ve11imos ob­
servíln.gQ. qye µng e!� e.stos 99mbres, a 
quieg por hoy l l amaremos D, José sin 
perjuicio de l lamarle otro día José a se­
cas si persiste en su actitud, viene com­
portándose con algún amigo nuestro can 
desplantes prepios de esos chulos de 
zarzuelas y sainete¡¡ que np ¡:iodemos to­
lerar. Sepa y entienda, este D. Jo�é que· 
n i  �I nj nadie está i ndemne contra la de­
nu ncia si su conducta lo requiere y que 
cuando uno se cree infam ado hay sobra· 
dos medios para probar la resta conduc­
ta antes que recurrir a l  insulto. PoLÉMlCA 
mismo tiene sµs columnas a di�posi�ión 
de quitnes quiera r¡ probarlo. Lo otro no; 
esos desplantes que un? vez pueden re­
sultar bien, tienen mil probabilidades 
contra una de volverse contra quien los 
usa. 

Para evitar censuras en quienes pue­
den merecer pláceme&, que no neg¡¡ría­
mos, sólo puede lograrse con una qrn­
duct.¡ ejempla,r e desde el ret'ro doqde a 
�adie alcanzan las s¡ilp¡'caduras de nues­
tros desastres. 

R.  

CU�!OSIDADES 

, El hipsómetro es un aparato que 
s ir-ve pa-ra medir a lturas en la  supefircie 
terrestre, tenie1;1.do _en cuenta la temp¡!­
ratu;a de eblll.l ición <lel �gua en los d_is­
tintos lugares de l.¡  tierra . Consiste sen­
cil la mente en un depósito metálico don­
de. se po�e el agua, que se calienta con 
un.a lampari l la  de alcohol, y sobre este 
depósito hay un tubo metálico en el que 
se pone un  ter.mómetro de preci�ión, el 
cua l ,  a l  ser ro.deado por los vapores del 
ag\la ,  marca la temperatura de ebullicion 
<lt e�te líq_uido; s i  con este aparato se 
conoce la temperatura de ebull ición del 
agua en la base y en la c(ispide de una 
montaña, por  ejemplo, l a  diferencia en­
tre ,est�s dos tempt!raturas, multiplicada 
por 300, qar,á e.p , metros, con bastante 
i!P._roximaci�n, l a  a l tu ra de la m ontaña • .  

¿Quién es Juan del PuebJo? 
¿Queréis conocerle? . 

Es uno de !os mucho$ admJra<lor,s ,del r.e.su,1tc;1d9 maravl l lo-
i so ,de  la tl.lOGIÓIN Ul'SJ�BRS�-b. 

Ten fa todo el ca,b.ell.o .poblado de �a.1;1as, , ,orac,a� n · 1� "IJo­

' .clóo Uolve.r�••�. Je han ',l�aparAWlslo totalm�nt�. 

:ne venta en 'la 'Dr.oguería ·'La Madrileña" 
Prlm, :S ElJDA 
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a l d B  aiu d i a a l i s t a  
horas avanzadas de l a  noche hay que 
castigarlo con mu lta,  si ae t�a ta de un 
hecho gubernati vo " con corrección si 
se trata de (a lta o de delito. 

Sí, q�e,cidos lectores. Petrel t iene un 
a lcalde s i nd ica l ista. Nos viene ahora e l  
recuerdo de unas fr.ases del gener� I  ,A z­
na r, 6 l t imo presidente del  cons�jo de 
m i n istros del cor ruptr.J Borbón ,  a la puer­
ta del Palacio Naciona l ,  an tes de Oriente' 
al conversar con los periodistas el día t 3 
de abri l  del pasado año comentando e l  
resu l tado de las  elecciones. Como una  
ingenuidad elijo que  se cr�ía que  el  pue­
blo espa ñol era monár quico y de la no­
che a la. mañana  re&ultó republicano. 
Igual dec imos nosotros, pero s in  i nge­
nu idad ,  del a lca lde.  Hombre afi l i ado a l  
partido social ista, que suponemos lo st­
rá por i deología cumo por disc ip l i n .i ,  l le­
ga un momento que debe mostrarse so­
cial ista y a lcalde,  y por donde su actitud 
·nos dem uestra que ni sabe str }¡calde 
n i  t iene de socia l ista lo Cín i�o que de s�­
c i a l ista tienen la mayor parte de lo� afi­
l iados a l  socia l ismo: d iscip l ina .  Así ts,  
que de la noche a l a  mañana siguente 
nos resu lta u n  a l iado a los sindica l ist  .. s 
qu i �n se l l ama  social ista o lo que es lo 

, m ismo ; ungüento amar i l l o  que para lodo 
s irve y no remedia nada .  

Nos referimos, como e l  lector habrá 
podido observar, a la acti tud adoptada 
por e l  a l ca lde e l  m artes día 26, ante eso 

que unos cuantos i mberbes y ottos cuan•  
tos ignora n tes por su pobre i nt�l igen..:i a ,  
l l amaron h uelga revolucionaria . í JPobr�­
c i l l oijll Vayan unas CJantas plegarias la i­
cas por la pur ificación dt sus tspír i tus y 
por la sa lud de sus ce rebros. 

¡Qué h izo e l  alcalde ante e l  confl icto? 
Ante la a ctitud del co m i té de huelga i n­
v i t ando a los  obreros a l  paro, y perso­
nados en la  Cooperat iva el FARO, i nte­
grada por soci a l istas ,  el a lcalde, ante e l • 
temor a u na a lttración ::lt orden p6bl ico, 
i nvitó como m d ída de prudencia y buen 
gobierno, a que fuera secundada la huel•  
ga por los socia l istas todos que i n tegran 
la Cooperat iva ,  creyendo así cont r ibu i r  a 
que impere ti pr incipio de l ibertad y jus•  
t ic ía  y paci ficación de lps espíritus. 

No, señor a l ca lde;  eso no es ser au­
tor idad;  eso no es hacer respetar l a  lty;  

eso es no  saber empuñar l a  vara de man •  
do; eso  es  no saber ser social ista;  eso es  
no ser soci a l ista;  y eso no  es, en estos 
m omentos porque atraviesa la rep6blica 
y a l  decir repúb l ica deci mos España, ser 
un  patriota consciente .  

¡Qué h a  hecho · 1  a.l ca lde de las ór­
denes ema nadas del Comit,é ejecutivo del 
partido socia l ista español? ¿Y que ha  he­
cho de las otra!I la nzadas por el presi­
dente de l a  U .  C. T.? Esto en cuanto a 
su rótulo de soci al ista, y en cuanto a la 
de au toridad,  ¡qué ide� , que concepto 

tienl' formado de lo q11e es e l  cumpl i­
m iento de l a  ley? No es posible que exi�­
ta l ibertad s in  que se cumpla txlricta­
mente la ley ,  y tn cuanto é�ta <.leje de 
apl icarse o se vu lnera,  se convierte n 
una i l ic i tud y por lo tanto en l ibertim,je. 
El  hom bre que se halla afi l iado a un 
partido y no acata sus órdenes, y 1 
hombre que represen tando la a utoridad 
que es l a  ley no sábe cu rr.p l i r  con su de• 
ber, debe tener e l  suficitnte criterio pa ra 
relirarse a su casa y d ejar  el paso l i bre a 
quien esté d ispuesto a cumpl i r  con la ley 
y por la patr ia .  

Sería d L imar  un hecho guberna-
t ívo,  por des ar que fuese apl icada la pe­
na más b nigna,  pero, hubo un  herido. 
A los que pro vocaron el  desNden les 
com prende las responsab i l i dad  y precisa 
se les apl ique el castigo, sin tener para 
nada en cuenta la clase d personas que 
i ntnv in icran en los hechos. Cuando más 
elevada y r:10cia sea J ;i a lcurn ia  de los 
culpables, para ej m plo de las cat gorías 
más bajas, t anto m.iís severa debe ser l a  
acción de l a  justicia en tste caso. 

Intervi no  e l  Ju  z Mun icipal  y no fué 
atendido en I mandato, pues que los j6-
venes desob dien tes sufran la corrección 

Los que e l  1 5  de dic iem bre del año que les com prenda pa ra que en otra oca-

30 sa l i mos a la  ca l l e  a jugarnos la  vida 
por i mplantar en  España  un régimen de 
l ibertad y de j usticia y ah  ,ra vt!mos q,ue 
qu ie n  está l l a 1 11 ad0 a velar por l a  pureza, 
en lo que de é l  dependa ,  d esas l iber­
tades patr ias,  no s�bc, n o  qu ie re o no 
tien va lor para vtl ar por e l  pr inc ip io de 
la  ley que es l a  j ll.$l ícía y por lo tanto rJ 

la  l i berta r ,  no podemos ver con com pla­
cencia ocup un cargo pú l  l ico pa ra el 
qut no si rvt y sobre todo que dañ , a la 
patria .  

UN · cuD,'\ D !\N 
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Sin  noticias todavía, r ferentes a la 
actuación de las autorid ades locales, 1:r1 
los suC(:608 qu tuví 1:ro1 1  lugar tn la Pla� 
za de la  Lib ·rtad n las primera¡¡ horas 
de la madrugada del  día pr imero del ac­
tua l .  • 1 veci ndario, que _ha e:xttríorizado 
su más enérgica protesta por los des­
agradables sucesos que se desa r ro l l a ron 
se ha l l a  ansioso de conocer, cual ha  sido 
la  intervención de la au toridad. 

La ansiedad del pueblo, l a  tuvo tam­
bién la prensa que en balde ha  stado 
esperando unos días e l  'd i l igenciado pre­
paratorio de la falta o del del ito. 

¡Hubo escándalo? ¡Quién lo provocó? 
¿Qué autoridades i n tervin ieron? ¿Por qu6 
se detuvo a l  Ju  z Mun icipal? 

Si hubo escándalo en la vía púl, J ica a 

s í6n ;, temp ·r n sus impulsos a la obe­
d i  nL ia ;  p ro si por el contra r ío ,  la  ju­
ventud iba a desca nsa r y no provocó el  
conflicto, en tonces, a l  cambiar de aspee­
lo el a sunto ,  1 ;, corrección ,  el arresto, o 
el castigo d b ·rá apl ica rse a l  Juez qu 
no iba en com is ión de  servic io .  

/\ 1  v íg i la 1 1 te noctu rno que según r -
f rencia cumpl ió con su deber, pa ra es­
t imu lar le y fué ·n otra ocasión haga pre­
va !  'C r como en la que se co,rn:nta ,  e l  
pri nci p io de a utoridad. Deb haberle 
sorprend ido muchr• qu el sup, rior ge­
rarquí ..:o no haya d •nu nciatlo el hecho a 
los Tribuna les d� J ust ic ia  por la i n ter­
ve,1c í6n o parl ic ipací6n que en él haya 
podido tener e l  J u�z ,\ll un ícípal d • la  lo­
ca l idad.  

'I A lca lde d be denunciar  a l  Juez y 
el fuez al A lca ld  , s í . n cua lquier suc ,so 
tuvieran í n t•rvención como culpab l'!s. 
/\ 1  no curPar d nu ncí� de n i nguna clase 
el Alca Id� ,  d ·spu6s d enl raclo el · los 
sucesos, contra la grave responsa bi l idad 
d encubridor.  

Por e l  prest ig io de las  au toridades, 
por _e l honor de los jóvenes y pHa qu • 
el pueblo pueda persuadi rse de qu · s 
adn i i n í&tra j ustic ia ,  hay  que scl a r  ·cer 
los i:iechos ocurridos ante los Tribuna les. 

FARMACIA 

d e l  bledo. 
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Se d ice .. .  

Que si estarían l lenos los cuarenta y 
tantos botes de leche que re&ultaron <le 
menos al pn,tender formal izH el i n ven­

tarío que Pascual González no ha pod ido 
tntrt-g.r a la  Junta <le Prolf·cci6n a l a  In­
fa ncia sin ese requis ito que está por 
aclarar .  

Que si fo Ita esa cant idad de botes 
pagará Pas<.ual  Gonz{ilcz · 1  importe de 
los mi smos. 

Que ccn,o Pascua l  Gonzálí'z no es 
• n i ñ o »  no habrá « chupado• e le f•Ros bíbe• 
ronts y qu · � la  larga o ¡¡ la corta sa ldrán 

Qut tn el Cr: ,n Cinema hay aún  col­
. gadur:,s de adorno con J¡¡ ba nd ·ra roja y 

guaina .  

Qui! hay qu adv rt ír l  • al Gran i n  • 
ona ese deta l le y que t.:stamos e1 1  rég imen 
Ri-publ ic,i na .  

Que st•  d l,i l le  I I  el Gran  inen ,a  
rro ha  sido apreciado apeija r de s ·r  acc io­
n istas var ios republ icanos y on ucho 80-
cíal ístas, y que sto tan choc;. nle se sub­

sanará a l  momento de lc:er la  obs ·rva­
ción que hace PoLl,M ICA ¡Y siem pre ha 
d ser !1ouM 1CA . 

Que Po1.ú11cA se com porta con todos 
como es debido. 

Que Po1.KMJC/\ ha 1 1  gado a l  n úml'ro 
¡3  dando l a s ·nsací6n de que s;, b com­
batir con los mia mos dict ·ríoR y , pala­
brej ,1 s .  que han mpl ·ado siempre los 
soci a l i stas 1 ,>ca,1 •s n sus campaflas d 
ant - ·s y ahora sigue ·1 n ú mero c 4  y si­
guientes, qi.:e como todos, sp · ramos 
gustarán .  

Q u e  I p rsona l  d e  l a  Cooperat iva 
, El faro • trabaja en su mayoría más de 
dos horas xlraord in� r ias a l  día .  

Que ta mbíén se dá el ca�o n d ·-
rmi nada época d ¡,oco trabaj o cu-

tar · e a  jornada ·xc ·s iva •n  u n  d í a  y a l  
sigu ,nt  no  trabajan .  

Qu s i  lodo ·sto •s por  conv  n i  ·n­
cias d I n gocio,  no  h ·moa d a ,  ad i r  
ot ra  cosa más  que trasladar lo qu · s · d l ·  
ce a l as  autoridades co mp ·tcnt · e  pnra 
qu • emitan su fa l l o .  

Qu s i  lodo 80  lo v ·n bi ·n los so­
cia l istas, ea porqu • de slo sólo les que­
da ya el nom bre. 



POL 
, 

ICA 
R EDACC ION: 

Calle de Francos 

Rodríguez núm.10 

NUMERO SUEL-

I N" D E P E N"  D I E N" T E TO 10 CENTS.---

Año 11 Petrel 30 de Enero de 1932 

La libertan u el ornen social 
I cousrnerncio nes 

• La Libertad consiste en ser 

escl..-o de la Lcy.-C,na6�. 

Esos pujos democráticos que pisan 
los umbrales de la  demagogía y de que 
se si rven constantemente muchos ora­
dores polít icos para halagar mejor los 
oidos de las mnchedumbres , están auto­
rizando a la  plebe para t i ra nizar el buen 
juicio y erigirse en potestad tribunicia 
capaz de opr imir  la nobleza de la  razón 
y <le las letras; y cuado a sabiendas del 
error en que se i ncurre se l l ama a la 
mu ltitud • Pueblo soberano , , se sienta 
un principio ele donde nacen i n fin i tos 
desacierto� que e l  pueblo venera después 
co mo máximas consagradas por una su­
pertici6n extravagante. 

El va lor de las opi niones no se puE­
d• aqurlatar por el número de los votos, 
si no por la  calidad de las in tel igencias ;  
y e l  p ueblo es un  instru mento de mu­
chas voces que necesita de un proíe­
sor para que las temple;  y es materia ru· 
d a  que produc.e la  i m agen <le Apolo a l  
contacto de una  mano sabia  que l.  pula ;  
y ese i nstrumento y esa ma teria, s in in­
tel igencias que las orga nicen,  no produ­
cen mas que formas monstruosas y rui­
dos ensordecedores, a pesar de ocultar 
en su seno ricos manJn l la l es de bclle­
,a musical y m;, ter,ales Íccundos del or­
Jen escul tura l  más perfocto 

La socied ad, e l  estado y el  poder pú• 
hlico s<" fun<l•n en la moral ,  pnnc1p 10 i n ·  
mut,, ble qu<: hace del  hom bre un  ser  so­
c ia l  e inteligente l .;, moral es e l  funda­
mento >' r.,ón sufit1cnle del derecho, 
c¡rigen y norma de l a  l •y,  sanción últ ima 
d,· 1�  propied a<I, hase de l a  1 ,hbrtad y 
cl1•l rt-sp •lo a la autoridad, de donde na­
c,·  consig, 1 1  ntemente el orden ,oc,�I 
, Si  quier •s que t" uhedezt a ,  dice el súb­
<l ito a l  gol>,.rnate, s i  quiere, que d(, 
cumpl 1m 1�nto a las dí. posiciones q 11•· 
emanan  de tu poder leg,slat ivo, háblam" 

• I I IUI 

eo nombre de la moral y procura que 
tus leyes sta n consubsta ncia les con los 
anhelos de la  justicia; de l o  contra rio me 
rebelaré contra tus ma ndatos, porque 
entonces ya no será tu  autoridad, sino 
tu t iranía que pretendí, usurparme m i  
razOn y m i  volunta d • .  

Y m ientras en l a  ley resplandezca el 
sentido moral que es la más luerte co­
lumna  de la bóveda del orden socia l ,  e l  
cit1.dadano vendrá obligado a respetarla , 
haciendo brotar la verdadera l iberta d .  
Esta pa labra a n d a  t a n  coníusamente 
env11elta en el  ornen social  y político, 
que parece se han hecho t ,  a bajos eno:­
mes para desfigu rarla a los ojos d<:I in­
culto pueblo. 

Decía Cicerón que la l i t,ertad consi- ­
tía en ser , esclavo de la lt,y • ;  y así, qui  
tada y menospreciada la ley,  atropellado 
el orden S< cial, matamo en su ba e la 
misma l ibertad .  De  igua l modo la l iber­
tad del entend imiento d�be consistir en 
ser esclavo de la verdad y la l ibertad de 
la  voluntad en er esclava de la  v irtud.  

i qu itamos la  ley, la verdad y la  v irtud,  
habremos dado m •1erte a la  l ibertad,  y 
,·n lugar de la ley hab remos entroniL,><lo 
la  íuer1.a, y a la  verdad habrá reemplaza­
do I error, y a la  v i rtud el v ic io.  

Ya se puede bu e. ir  una l ibertad i m a •  
g,nar ia  qu� subst ituya ,  íuera de ese- cír­
culo ordenado, a la  l ibertad que d,.scan­
sa en el orden establecido por la  ley y 
por la moral;  ya podemos acuciar - 11 ues­
tra in tel igencia para encontrar � n  el 
ca mpo ele l a  filos1JÍ1a �oci,I un concl·pto 
1 1 1 :ís democrático del que a la l ih,•rtad 
conceden el Jerecho y la  raz6n . .\\uerta 
esta ve, dadera libert.d que engendr;i n el 
a mor a l  orden y e l  re p•·to a la  ¡,..f,  no 
qu,..da otra cosa en la  soc,edad que el 
dominio de  la fuerza bruta y en el hom­
b re .e l  i m perio ele las pa,iones, es decir ;  
IJ t ira11 ía  y l. �clavitud. 

l'f< i\ E  L 

,\ 1 tr iunío aplastante conseguido en 
la votación del l .¡ de Abri l ,  precedió el 
día de verdadera alegría y júbilo para los 
españoles, cuando caía para no volver ja­
más la  monarquía incongruente y sub­
versiva ,·encida por la fuerza potente de 
la República que con su signo democrá­
t 'co de p;i, orden y trabajo se implanta• 
ba en nuestra querida Espa,ia .  

Pero a e e día de verdadero júbi lo,  
tam bién han precedido, justo es coníe­
sarlo, momentos de nerviosismo, que 
podrán ser o no discu lpable , pero que 
en vuel ven una gran responsabil idad 
cuando e tán precedidos de un  ma l  in­
tencionado fi n  y mucho más cuando tan 
di recta mente, como en estos últ imos 
dia,, se declaran en franca rebeldía con­
tra el nuevo E tado e pañol republicano. 

<,l ue. en los pn mero meses, cuando 
en la  gestación de las leyes orgánicas que 
habían de dar esta bi l idad a l  nue\'o régi­
men se suscit aran a lgunas que otras es­
tri encías, no hah,a de parecernos sino 
pro pio del  cambio tan radi<:al  de la vida 
e pañola y a  en el orden polít ico como 
en el socia l ,  despu'·s de habe r  e tado su 
m ida en el  ostracismo durante tantos y 
t a n  la rgo año , pero que promulgadas 
ya las leye reguladoras del íunciona­
m,cnto del nuevo est .. do, sigan creándo­
sele dificultaJe,, e a lgo más que signi­
ficativo, in verosímil  e i m perdonable. 

. ·o podemos co mpartir con acti tudes 
d<= opereta,  qut> n o  otra co,a sc,n e,,1s ex• 
plo.,iones, fomentadas a l  socaire de neu­
rótica violencia y de mi tos anárquico , 
s in  duda con el in sano propósito ele dM 
a l  traste •º" la cosa sin antes cono<: ria, 
y come¡ en este o pa recido caso se ha l la  
la República Esp;ilola ,  lwmo de con,·e­
n i r  todos, absolutamente toJos, que to­
<l,1 actitud opue ta al perf cc,onami  ntn 
y t'Voluc,rrn de la mi�ma,  e, tan suici :la 

onrn condcnilble t. n to más cuanto no 
lleva hac_i • e l  precipicio y la ruin 1 

Ponga mos puc íreno a todas nu -

C a fé N u e v a  E s p a ñ a  

, tras pasic¡n ·s y human icemos más nues­
l rn '.'- •n t i r  �nb rr-: Lnd.:1q In.._ <.n ,J · •  � ,O!JO­
tro e ¡11 rJ rno de IJ  f< •publ ica Espa11c¡-
1. t•I m hi1m1n ú,· heneficins que este rl­
gimen, ,J tcm per.,ndo sn. luerlJS econó­
mica y dinámicas J IJ\  e. ·igencia ele la 
org.in 1z,.1c16n m 11 1 1d1a l ,  pueda ú.,rno 
día tra, d ía y por consecuenc, • ,  ., í 

P r o p , e t a r-t o :  1 
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Variado surtido e o  aper111u1 y RepGJterfa 

Lu doml0Qo1 1 dlas fes!l,o se lrm hcadillo,. Café y 

Leche helada 

E a m Q r" a d o  .S e rv l c l n  

como r«·pu<l1J mo, d c r  d 1 1  m o  e a,­
q u , .- r d i  mo, \iol nto que nad,J 
práclic conducen ,  así rn ,  mo tenemos 
fe en '1"" , ¡,. e· d., vrz l., v1d.1 d,• 
la na ción h.i <le er tr;,t., la adccuJrl;, 
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m.ente, por ser esta IJ misión m.i pri­
mordial  de la República, de forma qu.• 
todas las clases socia le y con el las el 
país sigan el proceso aludahle de la \'ter 
dadera democrac ia .  

¿Que e l lo  puede "•r io la República 
Espa1iola con u n  gob1t'rnO republicano 
netamente po'it,co: E� i ndudable y pc•r 
eso ent ienden los hombr<'s de ele,·ada 
autoridad en lo estudio. polít icos-soci a ­
l e s ,  n o  es d e  oportun idad en nuestrns 
d ias cont inuen reprt:sentac,ones en d 
Gobierno de partidos que como el ocia­
l ista espa ñol inspira el recelo de e tJr 
incubado por la hejemor.ia de put,Jo de 
clase antes que político, no pu<i,enrio 
por lo tanto ser int�rprete en  nioclo •i­
guno dt- los anhelos de las dem.is cla e, 
sociales o bien de los generales, pue ello 
tan  solo está reoervado a lo partidn, 
neta mente políticos que como a :ale, gc,­
biernen dentro del n:g ,men democr.it,co 
de la  República. 

oc,al istas españoles, atended razo­
nes, y sin pretender discutir otra que nn  
� a e l  ,.,celo que inspira vuestro partido, 
a la  vista d una gran m i sa d opinió n ,  
const1tu1da h o y  en m ay<>ria, dej• d qu,­
gobiern.en lo part idos r puhlic.1nos m ­
tamente político y pre,t.1dles rn ,tro 
concurso que co mo el d · todo,, 1 1hr · cl� 
pre¡u1cio ·, es necesario por el bi ·n g · n.-­
ra l .  

\'  a vo. otros, ,ocia listas de la loc.,li-
dad, qu(, os pod mo. decir  sino qu 
atendáis igualmente esas consider.1c10-
nes. \'uestra actuación, por lo d.,. acer­
tada a l  trente d•I .\l un ,cip io, no pu ti · , 
no d •b cont inu.ir. D 1 1nit id vw: tro. c;i r, 
go , sin per¡ u11:10 d ostcnt.ir t'i d · con­
ceja l  para e l  que íu, léis de�1 1 l • 1. por 
,uíragio y entone ·s, da ndo • t·j mpln 
el cc,1., n im idad y c1�1,mo de que t ., nt,J 
v e •s alardcJ1 . ,  • cua ndo lul rl:1 cum­
plido como es vuestro deh · r  pJr,1 ·on · I  
pu blo. 

Lh,\ f' I) 

S O N E T O  

l'ro u l  c·on . u l en tes obr · el 101110 
a ;\l. r x  co mb,, t ,r  quiere con licr •t, , 
l.o hac • híen y conoc su ílacp.1 t• 
p�ro no, ¡>J.ret� c¡u • q11ecl.1 cnrtn. 

i d•• enchur� nos hn 1., con porlla 
y ,;I control gr. d ·j , 1  ·n  el trnt rn, 
no ÍJ lt  r.Í por ahi .. lgún • ror/1 ·ro • 
qu • cl ig• . , Tus e crito son !J I  í ; 

Debe• ,taPr , no tod., VJl1·nt 1 ,1 
y in temor a • I Jon L111s el l !r vo • , 
todo lo ,¡u l'l'lrt:I ten r .n b. 

rm nt río, b ,en., p , . ti ·ri•, 
lug ,, r  h i¡;i(,n,co p r •·) l .1 \ ,1 1 lo 
y cl'1gir 1, cucnt < •  ,( ,.,r 1 1  • 
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